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El objetivo de este artículo es acercar al lector los últimos desarrollos académicos en el 
campo de la economía internacional, a través de un resumen de los mensajes más destacados 
del Workshop in International Economics 2022. Se presentaron diez ponencias de investigado-
res de primer nivel sobre cuestiones tan diversas como impacto de la COVID-19 en la forma-
ción de expectativas, ruptura de las cadenas de suministro e inflación, reenfoque de la globali-
zación, economía del desarrollo, política urbanística, correlación entre avances tecnológicos y 
bienestar, percepción de la política fiscal por parte de los individuos, efectos desbordamiento 
del conocimiento, paternalismo del Estado o índices de complejidad económica. Las ponen-
cias y el diálogo con los asistentes han permitido constatar como elementos comunes princi-
pales las posibilidades que el big data abre para todos los subcampos de análisis y la dificultad 
añadida en la formación de expectativas y en la toma de decisiones en el complejo contexto 
geopolítico actual.
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1.  Introducción

La Asociación de Técnicos Comerciales y 

Economistas del Estado (ATCEE) busca im­

pulsar la puesta en marcha de un Programa 

de Formación Continua, en el que se enmarca 

el XII Workshop in International Economics 

(en adelante Workshop) que se ha organizado 

en el Real Colegio Complutense de la Univer­

sidad de Harvard. Celebrado ininterrumpi­

damente desde el año 2009 hasta 2019, y tras 

dos años de suspensión por la pandemia de 

la COVID-19, este año el evento ha vuelto 

a  tener la gran acogida habitual y a ocupar 

el  eje central del plan de formación de la 

ATCEE.

* Técnico Comercial y Economista del Estado.

Versión de diciembre de 2022.
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La asociación contó una vez más con el 

apoyo financiero de ICEX-CECO y de la Fun­

dación Rafael del Pino para el desarrollo del 

programa, que se articuló en diez sesiones 

académicas, de dos horas de duración cada 

una, impartidas en inglés por profesores de 

amplia experiencia y reconocido prestigio 

con publicaciones relevantes en sus campos 

de especialización. Este año el protagonis­

mo ha correspondido a Diego Comín, Dani 

Rodrik, Daron Acemoglu, Melissa Dell, Da­

vid Atkin, Stefanie Stantcheva, Ricardo 

Haussman, Andrei Shleifer, Treb Allen y Da­

vid Laibson. 

Como no podría ser de otra forma, la covid 

y sus consecuencias han tenido un papel im­

portante en un número relevante de ponen­

cias, y ha sido abordado desde distintos pun­

tos de vista, desde una visión más macro con 

el análisis de Diego Comín sobre su impacto 

en la inflación a través de las rupturas de ca­

denas de valor hasta una visión más micro 

centrada en la utilidad de su estudio (por la 

carencia de experiencias previas) para el aná­

lisis de la formación de expectativas y asigna­

ción de probabilidades por parte de los agen­

tes económicos, que centró la ponencia de 

Andrei Shleifer. 

Además de Shleifer, otros ponentes del 

Workshop han analizado las actitudes y per­

cepciones de los agentes económicos en sus 

ponencias. En materia de política fiscal, Stefa­

nie Stantcheva aporta un análisis novedoso so­

bre la misma, centrándose en cómo es percibi­

da por los agentes y concluyendo que estos 

prestan cada vez más apoyo a sistemas fisca­

les según sus implicaciones sobre la equidad y 

prestan menos atención a la eficiencia. David 

Laibson, por su parte, justifica en ocasiones un 

mayor paternalismo del Estado a través del no­

vedoso concepto de «elección activa» ante la 

constatación de la racionalidad limitada de los 

agentes.

Por supuesto, la evolución del big data y 

las atractivas posibilidades de su aplicación 

a los modelos han jugado un papel relevante 

en el Workshop. Los profesores David Atkin 

y Treb Allen aprovechan estas herramientas 

para desarrollar sus modelos. Atkin aprove­

cha datos de geolocalización de teléfonos 

móviles para profundizar en el estudio de 

los efectos desbordamiento del conocimien­

to, mientras que Allen aprovecha lo que él 

llama «revolución cuantitativa» en los datos 

sobre tráfico, movilidad, precios, salarios y 

rentas para estudiar nuevas posibilidades 

en planificación urbana y construcción de 

infraestructuras.

Como en otros workshops, se han presen­

tado tesis disruptivas que replantean mode­

los económicos tradicionales. Mientras Melis­

sa Dell, en el campo de la economía del 

desarrollo, llega a contradecir las conclusio­

nes de mucha literatura que ha hecho hinca­

pié en el impacto negativo de la colonización 

sobre los países colonizados, Ricardo Haus­

mann presentó una evolución del tradicional 

concepto de ventaja comparativa con su ex­

plicación de la teoría de la complejidad eco­

nómica. Por su parte, Daron Acemoglu puso 

en duda en su ponencia que los avances tec­

nológicos siempre ayuden al factor trabajo y 

cómo esta correlación ha venido siendo apo­

yada o desafiada a lo largo de la historia. Por 

último, el profesor Rodrik plantea la necesi­

dad de un cambio de modelo de globaliza­

ción, dada su insostenibilidad y su repercu­

sión en el sistema de bienestar.

A continuación se resumen las principales 

conclusiones extraídas por los participantes en 

el WIE 2022 de las ponencias desarrolladas 

por estos autores.
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2.  Resúmenes de las ponencias

Supply Chain Constraints and Inflation 
(Diego Comín)
Resumen elaborado por Luis Valero Artola1

En la presentación realizada, Diego Comín 

introdujo su modelo elaborado en colaboración 

con Diego Anzoategui y Robert C. Johnson, 

cuyo objetivo es el de conocer el efecto que 

han tenido sobre la inflación las restricciones 

sufridas en la cadena de suministros por la 

COVID-19 tanto sobre los procesos producti­

vos como sobre las importaciones. 

Para ello, en un modelo neokeynesiano mul­

tisectorial de economía abierta se incorporan 

dos tipos de restricciones: una que limita la ca­

pacidad de producción de las empresas ex­

tranjeras y otra que limita la capacidad de pro­

ducción de las empresas nacionales. 

Tanto en una situación generalizada de in­

flación a nivel mundial derivada de procesos de 

inflación de oferta (sector energético) como 

de demanda, este tipo de estudios tienen es­

pecial interés.

Aplicando el modelo para interpretar los da­

tos recientes de EE. UU., encontramos que las 

restricciones vinculantes explican más de la 

mitad del aumento de la inflación durante 2021-

-2022, con una cuarta parte de este efecto de­

bido a las restricciones a la importación y el 

resto a las restricciones internas.

El modelo permite estudiar cómo se com­

portan las curvas de Phillips en EE. UU. en lo 

referente a precios domésticos y precios de las 

importaciones. Los autores asocian el despla­

zamiento observado en las curvas a un shock 

en los mark-ups, lo que es coherente, a prime­

ra vista, con el hecho de que los márgenes de 

1  Técnico Comercial y Economista del Estado.

beneficio de Estados Unidos fueran robustos 

durante 2021.

Este cúmulo de circunstancias, sumado a la 

existencia de una gran demanda embalsada, 

ha desencadenado un proceso inflacionario 

importante y rápido que ha afectado a bienes y 

servicios de la economía estadounidense. 

De hecho, el modelo distingue perturbacio­

nes de oferta y demanda. Por el lado de la 

oferta, el modelo supone que los niveles de las 

restricciones de capacidad están exógena­

mente sujetas a perturbaciones estocásticas. 

Esta formulación capta el tipo de escasez de 

oferta variable en el tiempo inducida por los 

cierres de fábricas. En cuanto a la demanda, 

un aumento de la misma puede agotar el exce­

so de capacidad e inducir a que las restriccio­

nes de capacidad se atenúen en el modelo. 

Este mecanismo alternativo es importante, ya 

que la recuperación brusca de la demanda en 

2021 (demanda embalsada) parece haber 

puesto a prueba la capacidad de la cadena de 

suministro.

Separar estos dos mecanismos (las limita­

ciones de la cadena de suministro pueden ser el 

resultado de una fuerte demanda o de interrup­

ciones en la capacidad de la cadena de sumi­

nistro) representa un desafío cuantitativo que 

los autores abordan de la siguiente manera: un 

shock de demanda empuja tanto a la inflación 

como a la cantidad de producción al alza, mien­

tras que un shock de oferta negativo eleva la 

inflación al tiempo que reduce la producción. 

Por tanto, cabe esperar una correlación positiva 

o negativa entre ambas variables según el 

shock sea de demanda o de oferta, respectiva­

mente, y los autores utilizan estos patrones 

cuantitativos para identificar las perturbaciones 

cuando aplican el modelo a los datos filtrados.

En la presentación se mencionaron los cue­

llos de botella sufridos en el puerto de Los 
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Ángeles y la falta de semiconductores como 

restricciones sufridas en las cadenas de sumi­

nistros. Estos casos han puesto de manifiesto 

que las cadenas logísticas que funcionaban 

bien hasta esas fechas tenían debilidades. En 

el caso de los semiconductores, la concentra­

ción de su producción en pocos países ha he­

cho pensar en errores cometidos en materia de 

política industrial en sectores sensibles para 

EE. UU. y la UE.

El modelo no analiza el efecto que pudieran 

tener los costes laborales, aunque cabe supo­

ner que influyen en el sector servicios de forma 

más significativa.

La aportación de Comín, Anzoategui y John­

son podría ser útil para ayudar a aplicar medi­

das de política monetaria adecuadas. En la 

presentación se planteó la posibilidad de apli­

car el modelo a la economía europea, mucho 

más abierta que la americana. 

Globalisation, Good Jobs, and What Comes 
After the Welfare State (Dani Rodrik)
Resumen elaborado por Urbano Murillo García2

El profesor Rodrik centró su exposición en 

la necesidad de un cambio de modelo de glo­

balización, dada su insostenibilidad y su reper­

cusión en el sistema de bienestar. Esto es po­

sible ya que, según el autor, la globalización es 

un fenómeno no permanente, no inmutable y 

endógeno, cuya endogeneidad se desprende 

de normas y reglas. 

Además, fruto de la denominada hipergloba­

lización, conviven muchos tipos de globalización 

que muestran contradicciones internas. Rodrik 

destaca, entre estas, la desigual distribución de 

costes y ganancias reflejada en el enfoque del 

«tamaño de la tarta» y su reparto enfrentando el 

2  Técnico Comercial y Economista del Estado.

modelo chino de diversificación (A. Hamilton) 

con el modelo de especialización (México). 

En este marco, el autor reflexiona sobre la 

gobernanza global y el papel que esta debe ju­

gar. Analiza si es realmente necesaria en el 

contexto de una mayor integración de la econo­

mía global y valora si las reglas globales deben 

elevarse sobre las diferencias nacionales e im­

poner soluciones comunes, apoyándose en 

fundamentos económicos. 

Una razón sería la existencia de efectos 

desbordamiento, pero no es condición suficien­

te para justificar una gobernanza global. Otra 

sería la existencia de bienes públicos globales 

(ej., cambio climático), pero la economía global 

no es un global commons y, por tanto, la políti­

ca económica no es un bien público global. Por 

último, se podría justificar debido a la existen­

cia de políticas de empobrecimiento del vecino 

(beggar thy neighbour). No obstante, argu­

menta que muchas de estas son, en realidad, 

empobrecedoras para los países que las adop­

tan, si bien otras pueden generar efectos do­

mésticos positivos. 

En este último escenario, la justificación de 

una gobernanza global es débil y es superada 

por los efectos indeseados que puedan surgir 

de su aplicación. Esto no quiere decir que la 

política de un país grande no genere efectos 

desbordamiento negativos en otros países, 

sino que tales errores de política surgen de di­

seños equivocados de política doméstica y no 

de fallos en la gobernanza global. De hecho, la 

existencia de restricciones externas fruto de re­

glas globales puede agravar el problema. Se­

gún el autor, las decisiones de política econó­

mica se ven restringidas por factores externos. 

Este es el caso de políticas adoptadas para fo­

mentar inversión extranjera, que son dificulta­

das por factores como la movilidad del capital, 

mostrando cómo restricciones externas 
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pueden bloquear posibles acciones internas 

para corregir desequilibrios.

Consecuentemente, la solución defendida por 

el profesor Rodrik se separa de una gobernanza 

global basada en el establecimiento de reglas ex­

ternas que restrinjan la adopción de políticas do­

mésticas. Al contrario, aboga por una gobernan­

za global impulsora de la democracia centrada 

en imponer solamente obligaciones procedimen­

tales (soft requirements) en forma de requisitos 

de transparencia, rendición de cuentas, amplia 

representación de participantes (stakeholders) y 

el uso de evidencia científica en los procedimien­

tos de toma de decisión doméstica.

Este modelo de gobernanza global podría 

acelerar la convergencia a lo que el profesor 

denomina coexistencia económica pacífica 

(peaceful economic co-existence). Se podría 

ver reflejada, por ejemplo, en las políticas que 

buscan defender los valores propios de un país 

o región, pues se enfatizaría la importancia de 

su legitimación sin buscar exportarlas a terce­

ros países. Otro ejemplo sería el dumping so­

cial, ya que se podrían generar debates e in­

centivos para que no hubiera acusaciones de 

este tipo de prácticas entre competidores. A su 

vez, esta coexistencia podría materializarse en 

el establecimiento de unos prerrequisitos para 

las políticas exteriores de las grandes poten­

cias: no aislamiento, primacía o agresión. 

A continuación, Rodrik destaca la importan­

cia de incidir en la polarización del mercado de 

trabajo y la caída de remuneración de la clase 

media, señalando su correlación con el auge de 

grupos de extrema derecha. Hila esta idea con 

el trabajo realizado junto a Stefanie Stantcheva, 

que defiende la búsqueda de soluciones ante la 

incapacidad del capitalismo de generar «bue­

nos empleos», citando como elementos claves 

para esta estrategia: (i) políticas activas de em­

pleo vinculadas a los empleadores, (ii) políticas 

industriales y regionales dirigidas a estos em­

pleos, (iii) políticas de innovación que incenti­

ven tecnologías amistosas con el empleo y (iv) 

políticas económicas internacionales que facili­

ten estándares sociolaborales elevados.

Ejemplo de estas políticas son los «progra­

mas de formación sectorial» de EE. UU., valo­

rados (Maguire et al., 2010; Schaberg, 2017; 

Roder y Elliott, 2019; Katz et al., 2020) en repe­

tidas ocasiones arrojando resultados muy sa­

tisfactorios. La diferencia entre estos progra­

mas y los europeos radica en el enfoque dual 

que busca la orientación hacia el empleador a 

través de medidas como la formación en habi­

lidades específicas, a fin de lograr una intensa 

cooperación entre oferentes y demandantes de 

empleo. En este marco, Rodrik reflexiona sobre 

la importancia de volver a políticas sectoriales, 

siempre teniendo en cuenta la conexión entre 

la oferta local y los empleadores.

Por último, Rodrik resalta la vinculación en­

tre el papel del comercio internacional y el 

cambio tecnológico con la justicia distributiva. 

Así, señala el impacto de las tecnologías me­

diocres (so-so technologies), no siendo bue­

nas para la productividad ni para la sociedad 

en conjunto, ilustrando esta idea con el ejem­

plo de Tesla y su apuesta por el uso de robots 

para ejecutar tareas en sus factorías y su cam­

bio de decisión posterior al constatar que no 

tenía los efectos deseados.

In the Name of Progress: our Hundred-year 
Struggle over Technology and Prosperity 
(Daron Acemoglu)
Resumen elaborado por Silvia Torices de la Varga3

La ponencia gira en torno al concepto de 

productivity bandwagon (o efecto arrastre 

3  Técnico Comercial y Economista del Estado.
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de productividad, según el cual los avances 

tecnológicos siempre ayudan al factor trabajo) 

y cómo este concepto ha venido siendo apoya­

do o desafiado a lo largo de la historia.

Acemoglu cita diversos ejemplos históricos 

que ponen en cuestión el concepto, citando 

desde ejemplos ya lejanos en el tiempo (como 

el estancamiento del ingreso real medio de los 

trabajadores a pesar de importantes avances 

tecnológicos desde el siglo xviii hasta el año 

1840) hasta otros más recientes (como el de 

que la caída de la participación del trabajo en 

el output total en Estados Unidos ha descendi­

do entre 1987 y 2016).

Para el autor, nuestra percepción actual de 

la tecnología está influenciada no solo por una 

fuerte creencia en el efecto arrastre de la pro­

ductividad, sino también porque tendemos a 

ignorar que la tecnología es «altamente malea­

ble». Esto significa que existe opción a la hora 

de determinar cómo y en qué dirección se de­

sarrolla la tecnología, y cada una de las dife­

rentes direcciones que pueden suceder, gene­

rando distintos ganadores y perdedores. Si 

abandonamos la creencia en el efecto arrastre 

de la productividad, la elección sobre la direc­

ción en que la tecnología debe desarrollarse se 

convierte en una decisión crítica. Y es, ade­

más, una decisión muy discutida.

La ausencia de un efecto arrastre de pro­

ductividad automático, así como la elección del 

camino tecnológico a seguir y, con ello, el tipo 

de prosperidad a alcanzar, son los cimientos 

del marco conceptual que propone Acemoglu.

Bajo estas premisas, el efecto productivity 

bandwagon puede no operar si se dan deter­

minadas circunstancias, entre ellas:

—	 La automatización: si los aumentos en la 

productividad proceden de cambios tec­

nológicos que reducen el papel del 

factor trabajo en la producción. Acemo­

glu encuentra una importante correla­

ción negativa tanto en relación con el 

empleo local como en la evolución de 

los salarios. Frente a la automatización, 

el progreso tecnológico podría darse 

bajo una fórmula más intensiva en traba­

jo, por ejemplo, desplazando la maqui­

naria en favor de nuevas actividades 

más intensivas en trabajo.

—	 Rent-sharing o reparto de rentas domi­

nante en la sociedad: los aumentos en la 

productividad no se traducen automáti­

camente en mayores salarios si el repar­

to no es equilibrado y, según Acemoglu, 

el poder de negociación del factor traba­

jo se reduce continuamente y se va debi­

litando debido a los cambios institucio­

nales, cambios en las percepciones 

sociales en cuanto a la forma más efi­

ciente de organización económica y el 

desarrollo de nuevas tecnologías que fa­

vorecen una monitorización y supervi­

sión del trabajo mucho más estrecha.

Además, el análisis empírico apunta a que 

el aumento de la productividad no parece ser lo 

suficientemente sustancial como para generar 

siquiera este efecto, dado que la automatiza­

ción sí que produce un gran efecto desplaza­

miento del factor trabajo, pero no genera ga­

nancias sensibles de productividad (incluso el 

impacto en la productividad total de los factores 

podría ser negativo).

Volviendo a la revisión histórica, Acemoglu 

reconoce y documenta mejoras notables en las 

condiciones laborales y la prosperidad compar­

tida a finales del siglo xix y durante buena parte 

del siglo xx, pero los datos muestran que esta 

bonanza compartida termina a mediados de los 

años 70 y principios de los 80, y cita como 
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motivos fundamentales la pérdida de poder de 

negociación por parte de los trabajadores y, so­

bre todo, la aparición de las tecnologías digita­

les, empleadas hacia la mayor automatización 

en lugar de hacia una mayor descentralización 

y autonomía de los trabajadores.

Acemoglu cita un tercer factor adicional a la 

automatización y el reparto de rentas: los cam­

bios en la política económica. Así, por ejemplo, 

en Estados Unidos la imposición ha evolucio­

nado a favor de subsidiar los tipos de capital 

más empleados en la automatización, ya de 

por sí inferiores a los del factor trabajo. 

El siguiente paso evidente en el avance del 

progreso tecnológico lo constituye la introduc­

ción de la inteligencia artificial. ¿Cómo afecta 

esta al factor trabajo?

Para el autor, lo que debería perseguirse no 

es la inteligencia de la máquina, sino la utilidad 

de la máquina: cuán útil es ese capital para el 

hombre. En el primer caso, la automatización 

basada en la inteligencia artificial generalmen­

te genera los mismos efectos no deseados en 

términos de desplazamiento del factor trabajo y 

escasas ganancias de productividad. Aun así, 

la inteligencia artificial sí puede proporcionar 

algo de gran utilidad para la empresa, y es la 

recolección masiva de datos e información, 

como forma última de monitorización y control 

del factor trabajo. La monitorización es, en últi­

ma instancia, un factor de desplazamiento de 

rentas, que no fomenta la productividad pero sí 

contribuye a presionar los salarios a la baja. 

Por el contrario, un concepto de inteligencia ar­

tificial basado en la utilidad de la máquina no 

es fútil, y ya ha sido empleado con éxito en el 

pasado de cara a crear nuevas tareas para 

el factor trabajo (Norbert Wiener, Douglas En­

gelbart y JCR Licklider son pioneros en ello). 

Avanzar en la dirección de una inteligencia 

artificial más o menos enfocada a la utilidad 

de la misma para el ser humano, y no a la 

sustitución del mismo, no es solo una cues­

tión de incentivos económicos, también es 

una cuestión de la visión y concepción social 

de la misma.

Acemoglu defiende, además, que las tecno­

logías que conducen a la automatización no 

son adecuadas para los países en desarrollo, 

ya que economizan los factores que son preci­

samente los más abundantes en los países 

emergentes: el factor trabajo y, especialmente, 

el menos cualificado. Así, la automatización no 

hará sino exacerbar las desigualdades entre el 

Norte y el Sur, así como dentro del propio con­

junto de países en desarrollo (Acemoglu y 

Zilibotti, 2001). Así, el futuro del factor trabajo 

en el mundo desarrollado tiene una enorme in­

fluencia en el futuro del factor trabajo en el 

mundo en desarrollo.

¿Cómo redirigir entonces el avance tecnoló­

gico hacia otros caminos que sean más bene­

ficiosos en términos distributivos? Para el au­

tor, la dirección en la que avanza la tecnología 

es altamente maleable, y de hecho las tecnolo­

gías digitales son tecnologías «multipropósito», 

fácilmente empleables en formas complemen­

tarias al factor trabajo en lugar de hacia la vía 

de la automatización. Un ejemplo de esto se­

ría, según el autor, el caso de las energías re­

novables, por el que ha sido posible desarrollar 

una «contranarrativa» frente a la visión preva­

leciente, organizar un poder compensatorio 

factual y desarrollar políticas específicas que 

sirvan de punto de partida al movimiento so­

cial, a la regulación pública y a los incentivos 

de mercado. 

El autor está convencido de que este mismo 

modelo se aplicaría a otras tecnologías y desa­

rrollos para así influir en el camino por el que 

fluye su aplicación en la sociedad. No es, sin 

embargo, un camino fácil.
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Persistence and Transformation in 
Economic Development (Melissa Dell)
Resumen elaborado por Isabela Delgado 

Ruiz-Gallardón4

La profesora de la Harvard University Melis­

sa Dell presentó los resultados de sus investi­

gaciones en temas de desarrollo económico en 

determinadas zonas de las antiguas colonias 

de países occidentales. Estos pueden calificar­

se como disruptores, toda vez que contradicen 

las conclusiones de mucha literatura que ha 

hecho hincapié en el impacto negativo de la co­

lonización. No en vano, la profesora Dell ha 

sido distinguida por instituciones prestigiosas 

tales como el Fondo Monetario Internacional o 

The Economist como una de las más brillantes 

jóvenes economistas.

Señala que, cuando hablamos de desarrollo 

económico, hay muchos factores que entran en 

juego, desde la calidad institucional hasta la 

cultura o la geografía de una determinada re­

gión. Melissa Dell ha tratado de estudiar toda 

esta gama factores para determinar el impacto 

que ha tenido el colonialismo en el desarrollo 

económico de ciertas zonas. 

A menudo se tiende a pensar que los mode­

los de colonización extractivos son una causa 

importante por la que algunas regiones siguen 

siendo más pobres que otras. Es por ello que el 

trabajo de Melissa Dell resulta tan interesante, 

al demostrar que este vínculo no siempre se da 

e, incluso, el efecto a largo plazo puede llegar a 

ser precisamente el contrario. Las potencias 

coloniales solían organizar la actividad econó­

mica de manera que lograsen maximizar sus 

beneficios. Ahora bien, en muchos casos las 

estructuras económicas implantadas para esti­

mular la producción han perdurado en el 

4  Técnico Comercial y Economista del Estado.

tiempo y han tenido como resultado un mayor 

grado de desarrollo económico a largo plazo, 

como por ejemplo una mayor renta per cápita 

de dichas zonas en relación con sus vecinos. 

Un ejemplo es el sistema de cultivo holan­

dés implantado en la isla de Java durante el si­

glo xix para la producción de azúcar. La profe­

sora Dell pone de manifiesto que las zonas 

cercanas a los lugares donde se establecieron 

fábricas de azúcar están, a día de hoy, más in­

dustrializadas, tienen mejores infraestructuras, 

mayores niveles de educación y son más prós­

peras que las ubicadas en lugares con las mis­

mas características y que habrían sido igual 

de aptas para el establecimiento de fábricas de 

azúcar. Estos resultados se explican, en buena 

parte, por las infraestructuras que crearon las 

potencias coloniales para poder llevar dichos 

productos a sus países, las economías de 

aglomeración por medio de los vínculos insu­

mo-producto y la acumulación de capital huma­

no. En efecto, el impacto positivo a largo plazo 

del sistema de cultivo de azúcar en Java sobre 

la actividad económica se debe a las caracte­

rísticas propias del mismo: el procesamiento 

tenía que hacerse in situ, se construyó una in­

fraestructura de transporte moderna que co­

nectaba la extensa red de fábricas de azúcar 

con los puertos internacionales, y el azúcar 

procesado, que en parte se vendía en los mer­

cados locales, tenía fuertes vínculos con in­

dustrias que siguieron siendo relevantes des­

pués de la independencia de Indonesia. 

Es importante resaltar que los resultados 

obtenidos en Java no son extrapolables al resto 

de regiones colonizadas por los holandeses, 

algunas de las cuales siguen contando con al­

tos niveles de subdesarrollo en la actualidad, 

sino que se deben a las características de ese 

modelo de extracción en particular. Esto es 

aplicable al resto de países colonizadores, 
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en los que los resultados a largo plazo debe­

rían analizarse región por región, ya que de­

penden de las características particulares de 

cada caso. 

En este sentido, los holandeses no fueron 

los únicos que reorganizaron la actividad eco­

nómica en las colonias para optimizar la pro­

ducción, ni los javaneses los únicos que apro­

vecharon  las estructuras coloniales para 

impulsar la actividad económica mucho des­

pués de que los colonizadores se hubieran 

marchado. Otro ejemplo, proporcionado en una 

de las lecturas que recomendó la profesora 

Dell, es Perú. En esta investigación compara 

zonas de minería de plata y mercurio con otras 

donde el sistema económico principal eran 

grandes latifundios, cuyo nivel de desarrollo 

económico y social hoy es superior.

En conclusión, el innovador trabajo de Dell 

demuestra que los efectos económicos a largo 

plazo del colonialismo en ciertas zonas han po­

dido ser positivos en la medida en que se cum­

plieran ciertas características del modelo de or­

ganización colonial aplicado en dichas zonas.

Knowledge Flows, Trade and Learning by 
Exporting (David Atkin)
Resumen elaborado por Amparo Sanchis Llopis y 

Juan Sanchis Llopis5

La presentación del profesor David Atkin 

abordó el análisis de la difusión del conoci­

miento (knowledge spillovers) y el aprendizaje 

a través de la exportación (learning by expor-

ting), dos cuestiones muy relevantes para im­

pulsar el crecimiento económico tanto de paí­

ses en desarrollo como de países desarrollados, 

así como para el diseño de las políticas de fo­

mento del crecimiento. 

5  Universidad de Valencia.

La mayoría de los trabajos existentes solo 

identifican mecanismos amplios para captar 

las knowledge spillovers, que operan a través 

de la proximidad geográfica entre las empre­

sas. La medición de los rendimientos de las in­

teracciones cara a cara entre individuos es fun­

damental, pero abrir la caja negra de la difusión 

del conocimiento es un tema complejo. Esto es 

así porque «los flujos de conocimiento son invi­

sibles, no dejan rastros en papel por los cuales 

puedan ser medidos y rastreados» (Krugman, 

1991), y porque las interacciones mismas no 

se registran. 

En su reciente trabajo, Atkin et al. (2022) uti­

lizan datos de geolocalización de teléfonos in­

teligentes y analizan el impacto de las interac­

ciones persona a persona entre trabajadores 

en la generación de knowledge spillovers. Para 

llevar a cabo su estudio, primero vinculan las 

interacciones de los trabajadores (medidas por 

la probabilidad de que un trabajador de una 

empresa «se encuentre» con un trabajador de 

otra empresa al estar en el mismo lugar al mis­

mo tiempo) con las citas de patentes entre sus 

empleadores (una variable observable que 

aproxima los flujos de conocimiento). Para cal­

cular la probabilidad de que dos individuos 

coincidan en una determinada localización 

combinan los datos de geolocalización de los 

teléfonos inteligentes con mapas de localiza­

ción de los edificios de todas las empresas que 

patentan en el Silicon Valley, y asignan los tra­

bajadores a las empresas en función de dónde 

pasan gran parte de sus horas durante el día. 

Los datos relacionados con las citas de paten­

tes a nivel de empresa los extraen de las solici­

tudes de patentes recientes.

Implementando este enfoque, el trabajo de 

Atkin et al. (2022) revela que las reuniones 

cara a cara entre trabajadores aumentan signi­

ficativamente las citas de patentes entre 
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empresas, con un efecto dos veces superior al 

encontrado en relación con la distancia física 

de las compañías, incluso después de contro­

lar por varios indicadores de distancia física 

entre las empresas. Estos resultados sobre el 

impacto de las interacciones cara a cara en los 

flujos de conocimiento constituyen la principal 

contribución del artículo. Las estimaciones del 

trabajo también permiten calcular el impacto 

potencial en los flujos de conocimiento en el 

caso en el que las empresas del Silicon Valley 

permitieran el trabajo remoto de forma perma­

nente, una tendencia que se ha acelerado en 

gran medida por la pandemia. Así, el cálculo 

revela que si una cuarta parte de los trabajado­

res de oficina trabajaran desde casa, las reu­

niones cara a cara se reducirían en un 17 % y 

la citas, en un 5,2 %.

En la segunda parte de su ponencia, el pro­

fesor Atkin se centra en el concepto del «apren­

dizaje a través de la exportación» (learning- 

-by-exporting), según el cual el comercio inter­

nacional genera ganancias en eficiencia de 

manera que a través de la exportación de sus 

productos las empresas mejoran su productivi­

dad. En particular, el profesor Atkin presenta un 

trabajo que analiza el impacto del learning- 

-by-exporting sobre los resultados que obtie­

nen las empresas, apoyándose para ello en un 

experimento aleatorio realizado utilizando una 

muestra de pequeñas empresas fabricantes de 

alfombras en Fowa, Egipto. Este trabajo fue pu­

blicado en 2017 en el Quarterly Journal of Eco-

nomics, junto a Amit K. Khandelwal y Adam 

Osman (Atkin et al., 2017).

Mediante este experimento aleatorio los au­

tores tratan de sortear los dos retos a los que 

se enfrenta la medición empírica del learning- 

-by-exporting y su impacto causal sobre los 

resultados de las empresas. El primero es el 

efecto selección: las empresas más productivas 

se autoseleccionan para entrar en los merca­

dos de exportación, de modo que lo que apa­

rentemente es una mayor productividad de las 

empresas exportadoras puede ser simplemen­

te resultado de su autoselección. La segunda 

dificultad tiene que ver con la falta de datos y de 

información detallada acerca de si los cambios 

en los resultados de las empresas se deben o 

no a la exportación. 

El experimento que describe el profesor At­

kin y sus coautores con una muestra de empre­

sas productoras de alfombras aborda ambos 

retos. Primero, en relación con la autoselec­

ción, el experimento ofreció de forma aleatoria 

a un grupo de empresas de la muestra (deno­

minadas empresas tratadas) la posibilidad de 

exportar alfombras a mercados de renta alta. 

Segundo, en relación con la identificación del 

impacto de exportar, se obtuvieron datos minu­

ciosos de los resultados de las empresas trata­

das (aquellas que recibieron la posibilidad de 

exportar) y las empresas de control (las que no 

tuvieron esa oportunidad). Los datos recogidos 

proporcionaron información a nivel de línea de 

producto, no solo en relación con la cantidad, 

sino también con la calidad de las alfombras 

producidas y sus especificaciones a un nivel 

muy detallado. Este nivel de detalle permitió 

controlar mejor los cambios en la variedad de 

productos debido a la exportación. 

Los resultados del experimento mostraron 

que, en comparación con las empresas que 

solo producen para el mercado doméstico, 

aquellas empresas que acceden al mercado 

de exportación experimentaron un incremento 

en sus beneficios de entre el 16 % y el 26 %, 

junto a una considerable mejora en la calidad 

de sus productos, así como una reducción en 

su producción por hora. El profesor Atkin sos­

tiene que estos resultados no reflejan única­

mente que las empresas obtienen mayores 
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beneficios por fabricar alfombras de mayor ca­

lidad y mayor coste, sino que aportan eviden­

cia de la existencia de un aprendizaje a través 

de la exportación por medio del cual exportar 

mejora la eficiencia técnica de las empresas. 

En primer lugar, las empresas tratadas presen­

taron una mayor productividad y calidad, con­

trolando las especificaciones de las alfombras. 

En segundo lugar, cuando se les pidió que pro­

dujeran alfombras domésticas idénticas utili­

zando los mismos inputs y los mismos telares, 

las empresas tratadas produjeron alfombras de 

mayor calidad, aunque el tiempo de producción 

fue el mismo para todas. En tercer lugar, las 

empresas tratadas mostraron curvas de apren­

dizaje y transferencia de conocimiento con un 

aumento de la calidad desde los compradores 

de los países de rentas altas hasta los pro­

ductores de alfombras. Como conclusión, el 

trabajo aporta evidencia de la existencia de 

learning-by-exporting en los datos analizados, 

y de qué parte de este aprendizaje está rela­

cionado con la transferencia de conocimiento 

desde los compradores hasta las empresas 

productoras.

How Well Do People Understand Economic 
Policies? (Stefanie Stantcheva)
Resumen elaborado por Clara Guzmán Zapater6

Stefanie Stantcheva presenta los objetivos y 

las principales conclusiones de su estudio Un-

derstanding Tax Policy: How Do People Rea-

son?, publicado en 2021 (Stantcheva, 2021), 

en el que trata de explicar cómo las personas 

entienden, razonan y aprenden sobre la políti­

ca fiscal, concretamente en lo referente a 

impuestos sobre la renta y el patrimonio. Con 

ese fin, en 2019, en EE. UU. se realizaron 

6  Técnico Comercial y Economista del Estado.

encuestas a una muestra representativa de la 

población con objeto de conocer las opiniones 

de los encuestados sobre temas como la distri­

bución de la riqueza y de los ingresos y, lo que 

era más importante, cuál era su comprensión 

de los mecanismos de la política fiscal y su ra­

zonamiento al respecto. 

La encuesta presentaba los tres principales 

factores que están en la base de todo modelo 

tributario (incluido el norteamericano) y que 

pueden llevar al apoyo o la oposición de las 

medidas fiscales de un Gobierno: efectos de 

eficiencia, implicaciones sobre la distribución 

de la riqueza y consideraciones de equidad. El 

diseño de las encuestas jugó un papel funda­

mental a la hora de llevar al encuestado a re­

flexionar y a pronunciarse sobre las cuestiones 

principales, ya que se utilizaron preguntas 

abiertas que luego se evaluaron con métodos 

de análisis de texto. 

Los resultados de la encuesta mostraron 

que, independientemente de la ideología políti­

ca de los encuestados, el apoyo a la política 

fiscal está más fuertemente correlacionado 

con los beneficios sobre la redistribución de la 

riqueza y con el concepto de equidad, mientras 

que los efectos de eficiencia derivados de la 

política fiscal jugaban un papel menor. 

El enfoque experimental también versó en 

mostrar una serie de vídeos explicativos sobre 

el funcionamiento y las consecuencias de algu­

nos aspectos principales de la política fiscal 

(redistribución y eficiencia), así como el trade- 

-off que se producía entre ambos conceptos 

(economista). De nuevo, e independientemen­

te de la ideología política, los experimentos 

mostraron un mayor apoyo a sistemas fiscales 

más progresivos, mientras que el conocimiento 

proporcionado sobre datos reales de los efec­

tos de eficiencia de los sistemas fiscales no 

tuvo apoyo. Ello a pesar de que el enfoque 
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economista sí que incluía la explicación acerca 

del coste económico de una mayor progresivi­

dad fiscal. 

Sin embargo, la ideología política de los en­

cuestados (demócratas o republicanos) sí ge­

neraba divergencias en las opiniones políticas 

finales y, más importante, generaba diferencias 

en los razonamientos sobre los mecanismos 

subyacentes, más concretamente sobre las 

consideraciones de equidad. Se comprobó 

cómo las divergencias entre demócratas y re­

publicanos en la percepción de la política fiscal 

se basaban, en última instancia, en el apoyo a 

las decisiones de los Gobiernos y en conside­

raciones personales (debe o no heredarse la 

riqueza y en qué medida) más que en distintas 

percepciones sobre las implicaciones de efi­

ciencia de los impuestos.

Con esta investigación, la autora muestra 

la importancia de conocer los mecanismos 

que subyacen en la creación de opiniones 

ante políticas fiscales que llevan a las perso­

nas a apoyarlas o a rechazarlas. Asimismo, la 

autora opina que esta puede servir de base 

para estudiar posibles reacciones de la po­

blación ante otras políticas fundamentales, 

como son aquellas relacionadas con la sani­

dad pública, la inmigración o el comercio 

internacional. 

En relación con la metodología, Stantcheva 

pretende demostrar con su estudio la impor­

tancia de las encuestas como herramientas 

clave para descubrir intangibles tales como 

percepciones, actitudes, razonamientos y pun­

tos de vista, que constituyen verdaderos retos 

para nuestros métodos tradicionales de revela­

ción de las preferencias de los consumidores. 

La fiabilidad de los resultados dependerá de la 

calidad de la encuesta, de su adecuado diseño 

y de que se trate de una muestra representati­

va razonable.

La Teoría de la Complejidad Económica 
(Ricardo Haussman)
Resumen elaborado por Joan Rodríguez i 

Salleras7

El profesor de la Universidad de Harvard Ri­

cardo Haussman, presentando sus investiga­

ciones más novedosas, planteó cómo pueden 

los países crear nuevos bienes y aumentar su 

nivel de desarrollo económico. 

La cuestión se encuadra dentro de la teoría 

de la complejidad económica, desarrollada por 

el propio Haussman e Hidalgo. Este enfoque 

alternativo asocia las diferencias en el creci­

miento del PIB per cápita con las diferentes ca­

pacidades productivas (humanas, tecnológi­

cas, físicas o institucionales) acumuladas por 

una economía. El profesor Haussman señala 

que, al igual que las letras se asocian para 

construir palabras, las capacidades se asocian 

para fabricar variedades de bienes. A mayor 

número de capacidades, bienes más sofistica­

dos, más intensivos en conocimiento. Asimis­

mo, cuanto mayor es la singularidad de estos 

bienes, menor es el número de países que 

pueden producirlos y, por ende, mayor es el nú­

mero de bienes que exporta el país al ostentar 

su ventaja comparativa. A esto lo denominan 

«complejidad económica». 

La complejidad económica se mide a través 

del índice de complejidad económica, medida 

que combina las herramientas y los procedi­

mientos que proporciona la tecnología con el 

saber hacer del colectivo de individuos que las 

manejan. 

La complejidad económica se asocia a ma­

yor nivel de renta per cápita. Las economías 

más desarrolladas son las más complejas, en 

tanto que las más pobres producen una 

7  Técnico Comercial y Economista del Estado.
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menor variedad de bienes y menos sofisticados 

que, en consecuencia, compiten con muchos 

oferentes en el mercado mundial. El secreto de 

los países desarrollados radica en el gran volu­

men de conocimientos colectivos de sus econo­

mías, poseyendo cada individuo una pequeña 

parte de dicho conocimiento. En este punto, es 

importante diferenciar el conocimiento explícito 

(conocimiento teórico incluido en los libros, fá­

cilmente transferible) del conocimiento tácito 

(conocimiento práctico, por ejemplo, el juego de 

tenis de Rafael Nadal). El problema reside en 

que la parte crucial del desarrollo económico es 

el conocimiento tácito, siendo el más difícil de 

transferir. Así, la mayor complejidad de las acti­

vidades productivas se asocia a mayor conoci­

miento tácito. Para el autor, esto explicaría la 

poca convergencia que ha habido en términos 

de renta a nivel mundial a pesar del aumento de 

la convergencia en términos educativos. 

Al mismo tiempo, y reinterpretando la teoría 

de Adam Smith, el conocimiento explícito se re­

fleja en la división del trabajo. Esta permite a un 

país acceder a una cantidad de conocimientos 

que ninguno de nosotros sería capaz de obte­

ner de manera individual, existiendo entonces 

una estrecha correlación entre el nivel de com­

plejidad y el nivel de renta de los países.

En este contexto, el autor planeó un modelo 

de economía abierta de desarrollo económico 

en el margen industrial extensivo en el que las 

industrias difieren en sus necesidades de fac­

tores productivos de tareas no comercializa­

bles. La economía crece si las empresas deci­

den entrar en industrias nuevas y más 

avanzadas, lo que requiere la formación de los 

trabajadores en las nuevas ocupaciones. Como 

consecuencia, es más probable que los países 

sean más propensos a entrar en industrias 

«cercanas», es decir, industrias que requieren 

menos ocupaciones nuevas. 

Del análisis de Haussman sobre la teoría de 

la complejidad económica pueden destacarse 

dos conclusiones. Por un lado, una teoría sobre 

la ventaja comparativa estática, cuya evolución 

viene marcada por la capacidad de absorber 

conocimiento productivo (tácito). Por otro lado, 

una teoría de crecimiento económico que pre­

dice divergencia, puesto que los países que 

tienen más capacidades tienen más dificulta­

des de converger.

Imagining the Future: Memory, Simulation 
and Beliefs about Covid (Andrei Shleifer)
Resumen elaborado por Juan José de Lucio 

Fernández8

Una vez más, Andrei Shleifer participa en el 

Workshop aportando su visión sobre la gene­

ración de expectativas de los agentes econó­

micos (Crespo et al., 2019). El punto de partida 

de su trabajo (Bordalo et al., 2022) es el 

desajuste entre la generación de expectativas 

en el mundo real y su tratamiento en la ciencia 

económica, proporcionando evidencia sobre 

los supuestos necesarios para construir un 

marco más adecuado para el tratamiento de 

las expectativas. 

La aproximación probabilística a la configu­

ración de expectativas requiere de intuiciones 

sobre cómo identificar los antecedentes y una 

asignación de probabilidades. Sin embargo, 

ante eventos más novedosos como el covid, 

las experiencias previas son pocas o nulas. 

Cuando los individuos se enfrentan a nuevas 

situaciones, la evaluación del riesgo no es ra­

cional y en la toma de decisiones interactúan la 

acumulación previa de experiencias y la inter­

ferencia que generan entre sí estas experien­

cias previas, algunas de ellas irrelevantes.

8  Universidad de Alcalá de Henares (Madrid).
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Para la configuración de expectativas, se 

propone un mecanismo de simulación basado 

en la memoria. En este marco, una nueva ex­

periencia genera un trade-off, pudiendo au­

mentar la capacidad de simular el evento, pero 

también de interferir con otras experiencias. De 

esta manera, experiencias irrelevantes pueden 

modelar la percepción de los riesgos, ya que 

los individuos traen experiencias de otros do­

minios, de manera que el recuerdo del pasado 

y la predicción del futuro son básicamente la 

misma cosa. La similitud, la frecuencia y la in­

terferencia configuran un modelo de memoria, 

compitiendo para proporcionar una evaluación 

del nuevo riesgo. 

El análisis empírico se construye sobre los 

resultados de una encuesta relativa al covid a 

través de la cual se obtiene información de 

creencias sobre la mortalidad (en otros y en el 

mismo encuestado), comparándose con la inci­

dencia real. Adicionalmente, la encuesta extrae 

información sobre experiencias personales, ca­

racterísticas socioeconómicas y políticas, pre­

ferencias y comportamiento, y una estimación 

de eventos improbables. 

Los resultados muestran una cierta sobre­

estimación de la probabilidad de eventos im­

probables con bastante dispersión, determina­

da por experiencias pasadas, y con grupos que 

se equivocan sistemáticamente en la misma di­

rección, si bien existe un grupo numeroso de 

personas que realizan estimaciones cercanas 

a la realidad.

Adicionalmente, utilizando los datos de las 

encuestas y modelos de regresión se concluye 

que: (i) las experiencias irrelevantes —no rela­

cionadas con covid— dan forma a la percep­

ción de los riesgos de covid; (ii) las experiencias 

similares al covid —por ejemplo, enfermedades 

pasadas— aumentan el pesimismo de covid, 

mientras que las experiencias menos similares 

—por ejemplo, adversidades no relacionadas 

con la salud— impulsan el optimismo de covid; 

(iii) las personas mayores son menos pesimis­

tas porque son menos sensibles a cualquier ex­

periencia, mientras que las personas jóvenes 

sobreestiman el propio riesgo, y (iv) las perso­

nas que confían más en las simulaciones son 

más sensibles a cualquier experiencia, presen­

tando, en promedio, una sobreestimación de 

eventos improbables.

En definitiva, las expectativas responden a 

una memoria selectiva, basada en la similitud, 

pudiendo traer a la mente experiencias menos 

relevantes para el evento concreto. Los meca­

nismos de la memoria determinan qué expe­

riencias se recuerdan y cómo se utilizan para 

dar forma a las creencias. Todo ello configura 

las expectativas. Este papel de las experien­

cias de otros dominios también explica la per­

sistencia de las diferencias de creencias a pe­

sar de nuevas experiencias compartidas.

Por lo tanto, para entender y actuar sobre 

las expectativas se necesita conocer tanto las 

experiencias previas como aquellas que vie­

nen a la mente de los agentes económicos 

cuando se toman nuevas decisiones. 

Tourism, Traffic and the Spatial Structure of 
Cities (Treb Allen)
Resumen elaborado por Jaime García-Legaz Ponce9

Treb Allen (profesor del Darmouth College e 

investigador del NBER) dedicó su sesión a pro­

fundizar en el análisis de lo que conocemos 

como la «nueva economía de las ciudades» o 

new urban economics.

La ponencia comenzó recordando la «revo­

lución cuantitativa» producida en esta área, 

donde el empleo del big data y del spatial 

9  Técnico Comercial y Economista del Estado.
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data permiten grandes avances en la evalua­

ción de las políticas de planificación urbana 

existentes, y en el diseño de políticas de plani­

ficación urbana más eficientes.

El profesor Allen desarrolla el modelo que ha 

permitido explotar esta revolución cuantitativa y, 

a partir de lo anterior, describir dos avances re­

cientes en este terreno: la incorporación al mo­

delo de la congestión de tráfico de carácter en­

dógeno (Allen y Arkolakis, 2022) y la conexión 

del modelo «cuantitativo» con las técnicas tradi­

cionalmente aplicadas (Allen et al., 2021).

El modelo cuantitativo se diseña inicialmen­

te de forma básica (vanilla framework), para in­

corporar posteriormente elementos de análisis 

más complejos. Se trata de un modelo de equi­

librio general construido bajo el supuesto de 

racionalidad en el comportamiento de los agen­

tes (maximización del bienestar). 

Se parte de un conjunto de agentes econó­

micos que viven en barrios, y que deciden li­

bremente dónde trabajar, dónde vivir y dónde 

gastar. Desplazarse desde el lugar en el que 

uno vive hasta el lugar en el que realiza sus 

compras o el lugar en el que trabaja tiene un 

coste para cada agente (commuting cost), 

que, a su vez, considera en sus decisiones de 

trabajo, gasto y residencia: (i) el salario percibi­

do por trabajar en un determinado lugar; (ii) el 

coste de la vida en el barrio donde tiene su re­

sidencia —sin considerar el pago de rentas de 

alquiler, por el momento— y (iii) el valor otorga­

do al barrio en el que reside. El modelo consi­

dera, asimismo, preferencias idiosincráticas de 

los ciudadanos sobre el barrio de residencia.

El modelo incorpora ecuaciones de grave­

dad y permite calcular los equilibrios en el mer­

cado de bienes y servicios y en el mercado de 

trabajo, que se traducen en determinados resul­

tados de flujos de desplazamiento de los luga­

res de residencia al trabajo o a los lugares de 

compra, con unos costes de desplazamiento 

determinados para los agentes, que son los que 

minimizan la pérdida de bienestar asociada a 

los mismos, teniendo en cuenta el salario perci­

bido en el lugar de trabajo al que se desplaza, el 

coste de vivir en cada barrio y el bienestar aso­

ciado por cada agente a residir en ese barrio, 

tanto por el valor que en sí tiene como por las 

preferencias idiosincráticas de dicho agente. 

El modelo sencillo se puede hacer más 

complejo, por ejemplo, modelizando los costes 

de desplazamiento como variable endóge­

na, de manera que ahora dichos costes no son 

una variable fija de carácter exógeno, sino que 

dependen de: (i) las decisiones de optimiza­

ción de los agentes en su selección de las ru­

tas de desplazamiento utilizando la red de in­

fraestructuras viarias existentes y (ii) de la 

congestión en el tráfico. Esto se traduce en un 

cambio importante en el modelo: la congestión 

en el tráfico condiciona no solo las decisiones 

sobre las rutas en los desplazamientos de casa 

al trabajo, sino también las propias decisiones 

sobre dónde vivir, dónde comprar y dónde 

trabajar.

El profesor Allen aplicó el modelo a la ciu­

dad de Seattle. La elección de Seattle no es 

casual: el tráfico en Seattle es muy pesado; 

es la segunda urbe de los Estados Unidos con 

mayores tiempos de desplazamiento dentro de 

la ciudad y no existe un sistema desarrollado 

de transporte público. A lo anterior se añade la 

disponibilidad de buenas fuentes de datos. 

Se aplica el modelo a la inversión en nuevas 

infraestructuras de transporte, concretamente, 

en un nuevo carril de una milla de longitud en 

cada segmento de la ciudad, y se calcula la 

tasa de rendimiento sobre la inversión en térmi­

nos anuales10. Se obtienen resultados muy 

10  Bajo el supuesto de una depreciación lineal del 10 % anual. 
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heterogéneos, con enorme disparidad en las 

tasas de retorno sobre la inversión. Esto se tra­

duce en implicaciones muy relevantes sobre 

las decisiones de construcción de nuevas ca­

rreteras bajo la perspectiva de la maximización 

del bienestar, partiendo de los datos espacia­

les disponibles.

El profesor Allen ha aplicado este modelo 

extendido a la ciudad de Barcelona (España), 

con el fin de evaluar el impacto del turismo (flu­

jos externos de personas que acceden a la ciu­

dad) sobre el bienestar de los barceloneses. 

En este caso, un shock externo de demanda 

en un determinado barrio provocado por el tu­

rismo genera efectos sobre los precios de los 

bienes y servicios, sobre los salarios y sobre 

las rentas de la zona impactada, generándose 

los correspondientes mecanismos de ajuste 

hacia un nuevo equilibrio. 

En definitiva, la «revolución cuantitativa» re­

gistrada en el campo de la «economía de las 

ciudades» está conduciendo al desarrollo de 

modelos sustentados en datos reales en los 

que la incorporación de dichos datos sobre trá­

fico, movilidad, precios, salarios y rentas per­

miten diseñar políticas de planificación urbana 

y de construcción de infraestructuras guiadas 

por la posibilidad de optimizar las ganancias de 

bienestar para los ciudadanos.

Present bias and paternailsm (David Laibson)
Resumen elaborado por Juan Fernández-Cuervo11

Los factores psicológicos juegan un papel 

fundamental en la toma de decisiones econó­

micas, siendo en ocasiones difíciles de prede­

cir por los modelos econométricos actuales. 

Por este motivo, David Laibson ha desarrollado 

su carrera académica tratando de estudiar el 

11  Técnico Comercial y Economista del Estado.

comportamiento de los individuos con base en 

elementos más reales como la racionalidad li­

mitada de las personas, su capacidad de aten­

ción, sus motivaciones sociales, el escaso au­

tocontrol o su preferencia por el bienestar 

presente frente al futuro.

Partiendo de estudios académicos que 

muestran que los individuos a menudo tienen 

un comportamiento irracional, Laibson plantea 

la necesidad de aplicar un paternalismo fuerte 

en la implementación de las políticas públicas 

destinadas a mejorar el bienestar de la 

sociedad. 

El estudio de Choi, Laibson, Madrian y Me­

trick (2002) demuestra la clara preferencia por 

el consumo presente frente a un mayor consu­

mo futuro, a pesar de que los individuos sean 

conscientes de la necesidad de ahorro y los 

beneficios futuros que este reporta, mostrando 

un comportamiento económicamente irracio­

nal. Esta línea de investigación se enmarca en 

lo que se conoce como la «teoría psicológica 

de las buenas intenciones», en la que profundi­

za Laibson, quien plantea como solución la 

aplicación de la «elección activa» en determi­

nados escenarios donde se justifique forzar al 

agente a tomar una decisión racional para lo­

grar un mayor beneficio social.

Un caso paradigmático son los sistemas de 

pensiones estadounidenses. Estos suponen 

una pequeña contribución por parte del traba­

jador que se complementa con una aportación 

equivalente de la empresa donde trabajan. Los 

trabajos de Madrian y Shea (2002) y de Choi, 

Laibson, Madrian y Metrick (2004) demuestran 

que, debido a que se tarda alrededor de una 

hora en rellenar los trámites administrativos 

para registrarse en este sistema de pensiones, 

muchas personas por pereza no se registran, 

perdiendo por tanto su acceso a una pensión 

de jubilación. 
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Como solución a este problema generaliza­

do, Laibson plantea usar un paternalismo duro, 

a través de la «elección activa». En el estudio 

de Carrol, Choi, Laibson, Madrian y Metrick 

(2009) se demuestra que si a los trabajadores 

se les inscribe por defecto en el sistema de 

pensiones, aunque se les dé la opción de salir 

del plan mediante un trámite administrativo 

(opt-out enrollment), se elimina la procrastina­

ción y las tasas de registro en las pensiones 

aumentan considerablemente hasta el 90 %, 

frente al 40 % en el trámite habitual de suscrip­

ción voluntaria. 

Estos estudios sobre el registro voluntario 

en los sistemas de pensiones de empresa se 

han repetido en otros países tan diversos como 

Reino Unido y Afganistán, ofreciendo datos si­

milares, siendo estos resultados contrarios a 

cualquier racionalidad económica. De ahí que 

los modelos actuales jamás predecirían un re­

sultado así. 

Este tipo de comportamientos irracionales 

también se ha visto en otras esferas, como las 

ventajas fiscales. Las personas con mayo­

res recursos las aprovechan, pero las de me­

nos recursos no, alimentándose una mayor 

desigualdad. 

Basándose en estos comportamientos, Laib­

son introduce lo que se conoce como choice ar-

chitecture, es decir, mecanismos públicos para 

facilitar que las personas tomen decisiones ra­

cionales. Sin embargo, para aplicar correcta­

mente un paternalismo fuerte es necesario tener 

en cuenta una serie de principios: (i) los incenti­

vos financieros no siempre son efectivos; (ii) la 

información suele ser ineficiente; (iii) es necesa­

rio identificar agujeros psicológicos entre inten­

ciones y acciones; (iv) cuando la decisión huma­

na no es necesaria hay que automatizar, (v) 

mientras que cuando sí es necesaria hay que 

simplificar; (vi) la imposición de plazos ayuda a 

la lucha contra la inercia; (vi) hay que considerar 

dimensiones éticas y el bienestar comunitario 

evitando el paternalismo que es no bienvenido, 

como la prohibición de bebidas azucaradas, 

pero (viii) sin tener miedo al paternalismo duro 

cuando es necesario, como sería el caso del sis­

tema de pensiones estadounidense.

En resumen, las personas tenemos buenas 

intenciones, pero somos en general impacien­

tes. El sesgo hacia el presente es muy fuerte y 

explica parcialmente decisiones irracionales. 

Desde el regulador es preciso considerar solu­

ciones escalables, baratas y liberales para 

ajustar intenciones y acciones reales en bene­

ficio de los ciudadanos.

3.  Conclusiones

En definitiva, la edición de 2022 del WIE ha 

supuesto un año más una privilegiada oportu­

nidad para los asistentes de aproximarse al ho­

rizonte actual de la investigación en materia de 

economía internacional. Los retos y oportuni­

dades que la economía de los datos ofrece 

para esta disciplina, en términos de potencia­

ción del análisis a nivel tanto macroeconómico 

como microeconómico, y los desafíos institu­

cionales del entorno geopolítico permiten anti­

cipar prometedores desarrollos futuros a nivel 

académico en este campo.
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